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EL ARISTARC
Continuación del discurso contra el fanatismo de ios re»

íeíies de Nueva España.

POR DON FERMÍN. DE RETGADÁS,

Sigue la censura de ¿a preposición, sexta.

Quando las revoluciones van marcadas con estos ca»
ractéres del Ser supremo»Jas acompaña la razón, no
aparece en ellas el insolente crimen, y. todo se facilita
aun quarido los medios sean improporcionados. ¿,Qoe
exercicio laudable tuviera la Frovidcrscia de Dios si los
sucesos humanos estuvieran ai arbitrio de las pasiones
furiosas de los hombres? ¿Quanto tiempo hace que es-
tos hubieran dexado de existir si la Providencia del con*
servador del universo no ahogara ea sus principios la
tíelinqüents ambición de los- moríales? Suelen durar al»
ganas veces los males -sobre la tierra para exercicio de
los justos, y para purgar de slla á los malvados; pero
tíe estos mismos maíes permitidos sabe sacar grandes
ventajas la Providencia del criador de todos los hombres.
Por ío comon el término de todas las revoluciones siem-
pre es feliz, y aparece después de ellas la tierra como
la belleza de Ja mañana después que una horrible tfm»
pestád en la noche h\ purgado la atmósfera de las subs-
tancias heterogéneas que la empañaban..



Lego esto COR reficxíoo los que i. fuerza de eríme»
a-:s barbares dicen á h España qus arrancarán,este rey-'
no C-Í sus manes. Ltos .hombres que, en si fian »• .nada va-
icn, y menos Jos qus con sus vicios insultan al mismo
!)'.()&: estos desaparecen, de la tierra como el humo. En-
tre las naciones Idólatras y las demás que están fuer? de
la Iglesia caíéHca» siempre triunfa la que tiene mas ra-
sca y es menos delinqüente; así da Üios á conocer sa
Pro?setenóla y; injusticias, j Como^abla de; negar su pro»
tecci.00 á la España religiosa contra unas turbas cargadas
é.s smblcion, de crímenes y de iapioralldad f Lo arran*
taremos de vuestras manos, dicen los rebeldes á los es»
pañoles.-'¡Qoariías' dificultades tienen.qae -.vencer,-para lo-
grado! Un Dios Omnipotente y jusío: las armas del
rey; los ruegos de. Ja: iglesia y.de- las almas jastaa sos
míos obstáculos insuperables á su pérfida, intención °. ellos
mismo* sio conocerlo son el mayor embarazo para-lpgrar-
Jo. Eí delito mismo'conturba, y trastorna, ál komkse de-
linqííente ide.'sjodo-qo'e .en nada acierta í: las .empresas
¿mas bien meditadas surten ma • efecto..contrario al que se
espejaba 9- porque varios sccidefites imprevistos se inoro»
éncen á malograrlas: de esta modo se feurla ele los hom«
J ' m a l o s Ja divisa" Providencia. • • .. ::

armas americanos.... no hay que perder
instante i el enemigo está débil y sin recursos.

( ' • • ' • • •

j-Qoe proposición esta tan satisfactoria para qoantos
eon Hidalgo organizaron la ¡rebelde sublevación- de Nue-
va España! ¡que anuncio un agradable para aquellas
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almas corrompidas que esperabais de oo momenz& á GÍW
llenar de honores sus pensamientos ambiciosos s y de pla-
ta s oro y alhajas los anchurosos almacéneseles» codi-
cia! ¡que lísongera esperanza la de hacer perecer dentro
de pocos días á todo europeo y americano .fiel ., para
apoderarse de qcanro poseían en el rey no., sin reservar
sos mugeres ni sas hermosas ,hijas., si Ja edad y h-.sahid
Jas hacia .recomendables al diablo de Ja lascivia. No
hay para; los picaros de profesión, oí para .la .gente1 ig»
noríiOte y sin principios de honor, noticia mas seductora
que la da vamos d .hacernos dueños de las, riquezas .que-
oíros han adquirías can su industria honesta y...trabajo^
Esta Jibaread usurpadoras (Helada por un ministro,del ai-
tar y por otros socios suyos, acreditados; de sabios entre
l©s rústicos: •». era, muy regular .qoe.dipao aítraye.s eos ...la
na?e de Ja república qae;navegaba felizmente ,?a el mar
de una constitución-la mas fsabia., :Ii0S. líárbafos-: artífices
dei desorden coaocian demasiado, bien la ignorancia que
reyoaba .en -la mzs&:. cptnun de^s.us.conjpatriotas } y airo-
'pellandO' tíi.dasJat, íe^es : del•, .lipopr.j de la caridad j'tra»
£SjfO»:.de apcoTCcfarse de-.JÍ.a...misma ignoráncb',para esta-'.
blscer uaa independencia que halagaba sos pasiones ara»
bicíosas. ' .,- . ; . .••.• : • . . .
• A las.'úfmús- americanos gritaba Hidalgo en Gaada-

Ias3FS| .peEO.esta...invitación no la, .dirigía,á los hombies
de bien9"discretos y religiosos, ;s¡po á Jos ...vagamundos,,,;;
jugadores9 perdidos é; ignorantes. ¿Como'habia de"in-'r

cloír en esta destructora convocación á los americanos.
juiciosos y honrados s si el mismo Hidalgo acredita qus
co fue esta SU'intención., como, se-verá ..por, Jas proposi-
ciones sigoleQíes ? -Ei solo cantaba COÍÍ , los • paisanos

^ per?ersoSí de los quales sabía que.co era .corto el nú-,
en el -.rejrao por h vasta correspondencia que

• • ' " " *
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favo con sus auxiliadores." A las armas íes gritaba y a'
seducir ««dios y rancheross porque le importaba aniqui-
lar con execucion las tropas del rey- que iban á buscarlo
y entrar ai piilage en.toda esta América; logrando así su
alteza serenísima y sus mentores s un buen ella con la de»
vasíaeion de sb patria. • •

El enemigo está débil y sin recursos. Este es el la»
zo que comunmente pone el diablo á iodos los presun-
ícosos que quiere cazar: disminuirles el riesgo de las
empresas delínqüentes que acometen para que en ellas
perezcan sin auxilio de Ja'razón* ¿ Quien :ie -había dicho
á Hidalgo que el enemigo que él se Mzo con su osadía
estaba débil y sin recursos ? Pues que ¿ ua virey como
el Exmo. Señor Doo Francisco Xavier Venég^s s es pe*
qmño enemigo para una comparsa dé traidores de ía re*
ligíoa y del trono? ¿no sabia que éste supremo gefe-det
rey na sabría perecer prioiero cüñ todos los hombres de
bien que permitir la mtoor usurpación del patrimonio
de! rey su amo, puesto á so cargo? ¿ignoraba que est©
prudente y religioso varos es tierof menté amado de quan-
íos son capaces de amar y cbnocei* la virtud y el mérito?
Y á este terrible enemigo cíe Ja maldad ¿ lo supone dé»
bil y sin recursos? ¡Que bárbaros! ¡que ignorantes soa
Jos gefes de las sediciones populares í U» supremo ma-
gistrado: un príncipe: un Superior de quaíquiera con-
gregación ó pueblo es siempre invulnerable s si abriga
un corazón recto y obra conforme á los preceptos de I»
religión santa que adora, pues veía en su conservecici»
una Providencia inaccesible a las fuerzas reunidas deí
universo. Por este principio de concepto justo y-coman*
el admirable virey de Nueva España es faltísimo porque
llene á su favor el auxilio del cielo9 y el corazón y las
manos de quantos hombres de bien abrigan estas regio»
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nes; y sus recorsos son tan inagotables como lo son las
gracias de la madre de Dios-, á quien ha'consagrado
los aciertos de su gobierno. • *•'*• -

El enemigt está débil y sin recursos. A su pesar f
á.so costa han visto los sediciosos ío contrario. Ocho-
cientos soldados leales en el Monte de las Cruces llera-'
ron de espanto á mas de ochenta mil rebeldes: cateo
seis mil en Acúleo arrollaron á mas de quarenta mil: po-
co mas de seis mil en-Guanaxuato se burlaron de nías dé
setenta mil bribones bien situados: igoaí número en Caí»
deron dieron* altraves con atas de cien mil guerrerosV
con los que pensó so alteza serenísima sorberse el oni*
verso; y en fin 00 corto número de hombres de Mondó»
va apresaron en las Norias de Bajan á toda Ja principal-
plana mayor de la revolución con mas de mil saríscüio-l
tes que llevaban de custodia, ¿Y quienes se:han cora-
nado con estos brillantes tnoafos ? No otros qoe unos
soldados-del rey que de las veras de la guerra soló te-
nían noticia especulativa mas,no práctica. £ Y.:: quien dio
este aliento militar á •. las tropas del rey ? • Mo • otro- qoe*
aquel Ser supremo que se lo quitó á los rebeldes. An-
den estos ahora adulando sos perversas intenciones con
la idea ó manía de que el enemigo es.tádébiL..>,.*-•••.••• -:

* Como, los emisarios de los franceses fueron :sos: pre-
ceptores para este gran proyectos los sediciosos dsl rfeyno1

se transformaron en monos ridículos imitadores del-coró»'
nado Zambo de la Francia. Este quando Tálleyrahd Jé
hizo presente el riesgo que corría su fortuna si insultaba'
á la España» respondió: la Msfaña está ya áébU-ysw
recursos t y su conquista será ya para mí un paseo '*»*//•*
tar. ¡Que triste y desgraciado' paseo ha sido éste para
squel pérfido baladron! ¡mas de tres años hace qué lo-
emprendió y aun no puede entrar en caloí eimiéó-áél
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Ajaccio I Cada día parece que se le vs helando mas la
sangre del cuerpo efe su fortuna 9 y no «esgrá la enferme-
dad hasta que no sepulte su aborrecido nombre eo las
garapiñadas cambies del Canigfu. Aunqoe be dicho que
ios rebeldes de acá soa ridículos Imitadores de los frao»
üesss'p debo cosfesar que los han excedido en la maldad.
Aquellos esclavos del corso» siendo tan malos, no se
fasn hecho iasensibl.es í los gritos de Ja naturaleza ; pero.
estos ¡nn atropellado sos leyes de tal suerte que sin con-
sideración al seguro de su existencia obran maquioaí men-
as., y siempre de modo que ss dude si tienea racionali-
dad El arrostrar un peligro eminente sin consideración-
racional, es siempre temeridad; pero el arrostrarlo con
el seguro de perder la buena fama y la vida 9 es una es-
pecie á& delirio qoe persenece á los seres cjue están uta*
ca.dos de Ja hidrofobia. '••

. MI enemigo está débil y. sin recursos. Esta sola ex-
presión basta para manifestar Ja vileza de alma de los
SjüíQJPes. de -esta, seálcio.sa conspiración. Con que 'ahora
qm, está débil .un eaemlgo que el!@á • se. han forjado por
antojo-perverso ¿es quando les conviene destruir!©? ¡ex-
celente esEolicismo de ios rebeldes! Jesucristo tiene
mandado que debemos zmzs á nuestros enemigos; pero
lo?,'Sediciosos tí© nueva España,.segan parece por su in-
fevnia.ho.diOj esrací dispuestos á crucificarle ¡de nuevo si se
les presenta cooio abogado de ios europeos: á estos los
han de reputar eomo eoeíaígos y los han de aniquilar co*
mQ:iaíes aunque todo el santo Evangelio lo contradiga
Este-pTeceptO'. de amar ,á ¡os .enemigos es para Jos sedi--
cifisos un. precepto nalo, porque milita á fá?or de ios-
gachupines s pero ellos y los fieles americanos serán, sa-
azote mientras no abandonen sus barbares é. impíos pro*

de iniquidad».: Los sediciosos son los agresores» y
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asi el derecho natural y de gentes per-mite- repeler.la
foerza coa la fuerza. ¿No quieren' paz? pass soísiráa
el estrago de la guerra.. ,:

Desde el principio de so insurrección- comenzó .el
gobierno.á tratarlos con IndulgeacIahasi3eIexces0.de
perdona? á los principales cabecillas; pero todos,ellos
atribuyeron á miedo.-del gobierno esta indulgencia. Si se
les.convidaba con la paz3 hacían burla de ella9 y se eiji'
peñaban eo persuadir1 á sps turbas que era una falsa |K;Z.
para destruirlos. Si se publicaba la noticia ele .haberlos
desbaratado en algún ponto % al instante derramabas |a
voz y gritaban que eran mentiras de ¿os gachupines. Se
dio noticia de la prisión de .Hidalgo <y sos socíos3 cerpa
de M$nclova, y todavía anuncian á sus idiotas huestes
la venida da aquellos corifeos á invadir á México, ¿Qu©
hemos pues» de hacer con esta especie de vibores qac
convienen en ?eneno ei político y religioso alimento qas
se les ofrece fj?.ra la salud de la p3,tna ? . ;¡

Los sediciosos estaa persaadidos en goe si .fifi"*
xan pasar esta ocasión de alzarse con el reyoo, qo se
les preseRtará despees otra tan oportuna» pues la, Espa-
ña desembarazada de sos eoeiniffos coldari <fe,as9gsrar
estos dominios coa sus fuerzas. Este cotncep^p es híjo^e
eos IBBJ grosera meditación. Para manseser Dips estoüs
países sujetos á la E-spaña no necesita qoe esla mande á
ellos tropas ultramarinas: aqal mismo le proporcionará
hijos fieles y guerreros que ahogoao en su cuna á qcan*
tos-rebeldes intenteo sacudir el yugo de las leyes en qaa .
nacieron. [Ses, la España fiel al Dios que adora 9 que es-
te supremo Ser la hará triunfar aun sin armas de todos
sus eaeoilgos." Para libertar el Señor á so pueblo de Ja
esclavitud de los Madiaoitas.9 no necesitó mas que trom-
petas y cántaros en-las manos de 'trescientos hombres
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•acaudillados por Gedeon: así se burla Dios de la fuerza,
arenada de uo contrario orgulloso. Nada enoja á su ma-
gestad tanto como el que los que le aman no confien de
su favor el buen éxíio de las empresas. Esto no es decir
qué debemos probocar su Omnipotencia para que haga
milagros en favor de nuestra desidia é inacción, sino
que pongamos de nuestra parte todos los medios condu-
centes a conseguir el fin justo que solicitamos, y dexe-
raos al cargo de su 'Providencia las resultas. Los que
fian el buen éxíío de las acciones militares al número
crecido de combatientes s regularmente quedan en ellas
burlados, porque no da las victorias el número 9 sino
la buena calidad de los guerreros y el fivor áel cielo.
Para triunfar de los exércitos de Sisara, y de Olofernes
dos buenas mugeres bastaron.

En iss asociaciones reservadas que con freqü'encU
tenia» los facciosas 4 iiempre se tuvo á la vista h débil
fuerza que podía oponerles el gobierno quando desper-
í'asfe dé lá falsa seguridad sobre que dormía. Esta supo»
sición bien ponderada con los labios y la pluma de
aquella perversa congregación» les proporcionó multtud
de prosélitos que hicieron mérito en no ser los postre»
ros á dar su nombre para adquirir derecho á los altos
empleos que vagaban en su desconcertada i i i

Seguiré.

EM LA IMPREMÍA DB A&1ZFE.


